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	Les	 Cahiers	 d'Études	 des	 Cultures	 Ibériques	 et	 Latino-américaines	 (CECIL)	 sont	 une	
publication	 lusiste	 et	 hispaniste	 d'histoire	 et	 de	 civilisation,	 de	 littérature,	 d'art	 et	 de	
sciences	 sociales	 qui	 favorise	 le	 comparatisme	 et	 les	 regards	 croisés	 sur	 les	 phénomènes	
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l'étude	des	formes,	des	représentations	et	des	imaginaires,	les	Cahiers	d'Études	des	Cultures	
Ibériques	 et	 Latino-américaines	 sont	 une	 revue	 en	 ligne	 avec	 une	 périodicité	 annuelle,	


















«Quiérolo	 dezir	 así	 sinple	 e	
brevemente	como	lo	entiendo»	
Teresa	 de	 Cartagena,	 Arboleda	 de	 los	
enfermos,	46v	
Resumen:	 El	 artículo	 pretende	 destacar	 las	 similares	 estrategias	 retóricas	 que	 Teresa	 de	
Cartagena,	 escritora	 judeoconversa	 del	 siglo	 XV,	 y	 santa	 Teresa	 de	 Jesús	 –conscientes	 de	 su	










Cartagena,	 écrivaine	 judéo-converse	 du	 XVe	 siècle,	 et	 sainte	 Thérèse	 de	 Jésus	 –	conscientes	
toutes	deux	de	leur	audace	–	ont	développé	dans	leurs	textes	afin	de	pouvoir	développer	leur	
discours	 spirituel.	 Chez	 les	 deux	 auteures,	 on	 perçoit	 la	 défense	 d’une	 expérience	 de	 vie	
personnelle	et	 sincère	de	 la	 transcendance,	qu’elles	entendent	et	doivent	exprimer	par	écrit	
depuis	leur	réalité	de	femmes	élues	de	Dieu.	






fifteenth	 century	 converted	 Jewish	 writer,	 and	 Santa	 Teresa	 de	 Jesús	 –both	 aware	 of	 their	
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autoras	 osadas	 que	 se	 atrevieron	 a	 hablar	 por	 escrito	 –con	 astucia–	 de	 su	
experiencia	de	lo	trascendente	en	un	contexto	social	que	les	imponía	el	silencio	y	la	
obediencia	por	ser	mujeres.	Durante	la	Edad	Media	y	el	Renacimiento,	los	moralistas	
y	 eclesiásticos	 repitieron	 con	 perseverancia	 que	 la	 mujer	 –por	 su	 falta	 de	 buen	
entendimiento–	 debía	 resguardarse	 del	 mundo	 exterior,	 cuidar	 sus	 obligaciones	
domésticas	 y	 dejarse	 guiar	 por	 los	 consejeros	 espirituales.	 A	 estas	 ideas,	 que	
perduran	a	 lo	 largo	de	todo	el	humanismo	y	recobran	fuerza	en	la	Contrarreforma,	
hay	que	sumar	la	vigilancia	férrea	de	una	jerarquía	eclesiástica	dispuesta	a	proteger	





En	 la	 segunda	 mitad	 del	 siglo	 XV,	 la	 religiosa	 burgalesa	 Teresa	 de	 Cartagena	
compuso	dos	tratados	de	temática	espiritual	-conservados	en	un	códice3	misceláneo	
copiado	en	el	 siglo	XV	 (Rivera	2013:	 612)-	que	destacan	en	el	 panorama	 religioso-




las	 ediciones	 de	 Lewis	 Hutton	 (Cartagena	 1967)	 y	 Castro	 Ponce	 (Cartagena	 2001).	 Para	 la	












estudios	 actuales	 la	 identifican	 con	 Teresa	 Gómez	 de	 Cartagena,	 quien	 aparece	
documentada	–entre	1446	y	1452–	como	monja	profesa	del	convento	de	Santa	Clara	
que	se	hallaba	extramuros	de	la	ciudad	de	Burgos	(Rivera	2013:	605-606).	En	abril	de	
1449,	 el	 obispo	 de	 Burgos	 Alonso	 de	 Cartagena	 –tío	 de	 Teresa–	 consiguió	 una	
dispensa	 del	 Papa	 Nicolás	 V	 (Beltrán	 de	 Heredia	 1966:	 39)	 para	 que	 su	 sobrina	
pudiera	desplazarse	a	un	centro	religioso	de	la	orden	cisterciense	o	benedictino	que	





de	Trigo.	Parece	ser	que	 la	mano	que	copió	Admiraçión	operum	Dey	 es	diferente	a	 la	anterior	y	
remite	a	otro/otra	amanuense	(Rivera	Garretas	2013,	612-613).	
5	En	el	mismo	códice	se	conserva	Vencimiento	del	mundo	de	Alfonso	Martínez	de	Toledo	y	la	obra	
anónima	 Dichos	 e	 castigos	 de	 profetas	 e	 filósofos	 que	 toda	 verdad	 fablaron,	que	 algunos	 pocos	
estudiosos	como	José	Parada	y	y	Santín	(1905,	56)	consideraron	que	también	podría	haber	sido	
compuesta	 por	 Teresa	 de	 Cartagena	 (Vargas	 Martínez	 2016,	 167).	 Puede	 consultarse	 la	
información	acerca	del	códice	en	Zarco	Cuevas	(1924,	232-233)	y	en	el	catálogo	en	línea	de	los	




«Teresie	 monacali»	 (Cantera	 Burgos	 1952,	 537).	 Esta	 identificación	 ha	 sido	 últimamente	
ratificada	con	el	hallazgo	–por	parte	de	Milagros	Rivera	(2007:	763n1)–	de	la	sentencia	dictada	
por	 fray	 Íñigo	 de	Mendoza	 (poeta	 franciscano	 sobrino	 de	 Teresa)	 de	 la	 herencia	 de	 Pedro	 de	
Cartagena,	padre	de	la	autora.	En	el	documento,	esta	aparece	mencionada	como	«doña	Teresa	de	
Cartajena»	 y	 se	 la	 considera	 –como	 se	 venía	 defendiendo	 hasta	 el	 momento–	 hija	 de	 María	
Saravia	y	Pedro	de	Cartagena,	quien	fue	uno	de	los	hijos	del	rabino	Selomó	ha-Leví.	Selomó	ha-
Leví	 (c.	1352-1435)	 fundó	el	 linaje	cuando,	el	21	de	 julio	de	1390,	se	convirtió	a	 la	 fe	cristiana	
adoptando	el	nombre	de	Pablo	de	Burgos	o	García	de	Santa	María;	una	vez	nombrado	obispo	de	
Cartagena,	 tomó	 el	 apellido	 patronímico	 «Cartagena».	 Pablo	 de	 Cartagena	 estudió	 en	 la	
Universidad	 de	 París	 y	 llegó	 a	 ser	 nuncio	 papal	 y	 real	 canciller	 de	 Castilla	 en	 las	 cortes	 de	
Enrique	III	 y	 Juan	II.	 De	 esta	 importante	 figura	 política	 y	 religiosa	 de	 la	 Castilla	 bajomedieval	




40-42)	 sugieren	que	 su	 ingreso	 en	 el	 Císter	 se	 justificaría	por	 la	 imparcialidad	que	 esta	Orden	
mostraba	hacia	el	creciente	problema	político-social	de	los	conversos	(Márquez	Villanueva	2014,	
45).	 A.	 Sicroff	 (1985,	 92)	 ha	 comentado	 como,	 en	 cambio,	 la	 Orden	 de	 los	 franciscanos	 fue	 la	




se	 trasladó	 a	 alguna,	 ya	 que	 no	 se	 puede	 excluir	 que	 la	 carrera	
eclesiástica	que	promovió8	para	ella	su	tío	Alonso	de	Cartagena	fuera	
truncada	por	la	enfermedad,	por	su	propio	deseo	o	por	otra	causa.9	
Entre	 Teresa	 de	 Cartagena	 y	 Teresa	 de	 Jesús	 hallamos	 varios	 aspectos	
coincidentes	que	merecen	tenerse	en	cuenta10.	El	que	ambas	se	educaran	en	el	seno	









Orden	 una	 vez	 hubiera	 cumplido	 los	 veinticinco	 años	 (Beltrán	 de	 Heredia	 1966:	 40-41);	 por	
tanto,	Teresa	habría	nacido	hacia	1425.		
9	María-Milagros	 (2013:	 612)	 plantea	 la	 posibilidad	 de	 que	 Teresa	 de	 Cartagena	 hubiera	
abandonado	 el	 espacio	 conventual	 y	 acabara	 relacionándose	 con	 círculos	 literarios	 como	 el	





10	Las	 similitudes	 ya	 fueron	 señaladas	 por	 estudiosos	 del	 siglo	 pasado.	 Margarita	 Nelken	
consideró	 a	 Teresa	 de	 Cartagena	 como	 «la	 primera	 en	 fecha	 de	 nuestras	 grandes	 escritoras	
místicas»	 (Nelken	 1930,	 50	 y	 68-69).	 Carmen	 Conde	 (Conde	 Abellán	 1963,	 115)	 mencionó	 la	
continuidad	 espiritual	 que	 vinculaba	 a	 las	 dos	 religiosas:	 «Como	 faro	 esplendoroso,	 Teresa	 de	
Ávila.	Y	antes	de	ella,	iniciación	quizá	del	camino	de	dolor	y	de	abnegación	humana	a	la	búsqueda	
deslumbradora	 de	 lo	 divino,	 aquella	 Teresa	 de	 Cartagena,	 la	 de	 la	 Arboleda	de	 los	 enfermos».	
Américo	 Castro	 (Castro	 1982,	 29-30)	 habló	 de	 semejanzas	 estilísticas	 –relacionables	 con	 la	









franciscana,	 familia	 de	 conversos	 y	 aquejada	 de	 enfermedades,	 ofrece	 paralelismos	 más	 que	
ocasionales»	con	Teresa	de	Jesús.	Estudios	más	actuales	que	establecen	relaciones	entre	las	dos	
autoras	 son:	 Cortés	 Timoner	 (2004,	 107-143	 y	 2015),	 Rivera	 Garretas	 (2012)	 y	 Márquez	
Villanueva	 (2014),	 quien	 expone	 en	 la	 página	 35	 de	 su	 artículo:	 «No	 hay	 prueba	 a	 favor	 ni	 en	
contra	 de	 que	 Teresa	 de	 Ávila	 tuviera	 conocimiento	 de	 su	 predecesora,	 pero	 el	 origen	 y	
trayectoria	de	 ambas	ofrece	un	 coherente	mapa	de	paralelos	 y	de	divergencias	que	 solo	 ahora	
permite	un	acercamiento	o	balance	acerca	de	vidas	y	obras».	
11	Cabe	 tener	 en	 cuenta	 los	 diferentes	 contextos	 socio-políticos	 y	 religiosos	de	 las	 dos	 autoras:	
Teresa	de	Cartagena	vivió	antes	de	la	expulsión	de	los	judíos	decretada	por	los	Reyes	Católicos	en	







sermones–	 que	 desean	 enmascarar	 bajo	 la	 continua	 referencia	 a	 su	 torpeza	
intelectual	y	flaco	entendimiento	femenino.	Las	alusiones	a	su	situación	de	mujeres	
endebles	 sin	 sabiduría	 y,	 además,	 pecadoras	 se	 combinan	 con	 otras	 estrategias	
retóricas	que	emplean	para	excusar	su	escritura	ante	los	que	detentan	la	cultura	y	el	
pensamiento	 (Cortés	 2015,	 239).	 De	 esta	 manera,	 su	 labor	 literaria	 se	 escuda	 (o	




inquisitorial	 (Llamas	 Martínez	 1972)	 en	 plena	 Contrarreforma:	 época	 del	 Índice	 de	 libros	












y	 pena	 sin	 fin»	 (XX,	 115).	 Y	 en	 Camino	de	Perfección	 menciona	 la	 injusta	 valoración	 social	 en	
torno	 a	 las	 honras	 y	 riquezas	 terrenales:	 «Entiéndase	 bien,	 que	me	 parece	 que	 esto	 de	 honra	










(como	 la	 defensa	 de	 una	 piedad	 interiorizada	 fundamentada	 en	 la	 oración	 mental)	 que	 se	
deberían	a	la	influencia	del	nuevo	movimiento	religioso	que	se	difundió	en	la	baja	Edad	Media	y	
que	 en	 España	 originaría	 la	 mística	 del	 recogimiento,	 que	 alimentó	 la	 piedad	 de	 la	 escritora	
carmelita	(Cortés	Timoner	2004,	63-105).	
14	Se	 trata	 de	 las	 marcas	 propias	 que	 acompañan	 los	 prólogos	 de	 los	 textos	 de	 las	 primeras	
escritoras	 y,	 fundamentalmente,	 cuando	 tratan	 temas	 espirituales	 (Rossi	 1983b,	 44).	 G.	Vega	
García-Luengos	expone	(como	conclusión	a	su	artículo	en	línea):	«En	realidad,	entre	la	escritora	
«por	obediencia»	de	Menéndez	Pidal	 y	 esta	escritora	 con	«irrestañable	vocación	 literaria»	 sólo	
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trata	de	un	«movimiento	táctico»	o	de	un	«peaje»	que	debe	pagarse	para	evadir	la	
prohibición	 de	 la	 élite	 pensadora15.	 En	 ese	 sentido,	 Alison	 Weber	 (1990,	 36)	 ha	
mencionado	 las	 estrategias	 de	 Teresa	 de	 Jesús	 (lo	 que	 llama	 «retórica	 de	 la	
subordinación»)	al	presentarse	como	una	mujer	 ignorante,	discreta	y	débil16	que	 le	
permite,	a	la	vez,	protegerse	de	las	críticas	de	vanidad	o	lascivia	que	podía	recibir	por	
escribir	 o	 hablar	 públicamente	 siendo	 mujer.	 En	 una	 línea	 similar,	 Joel	 Sagnieux	
(1983:	756)	habla	de	«la	insistencia	irónica	[de	Teresa	de	Jesús]	en	la	torpeza	de	las	
mujeres	 en	 general	 y	 la	 suya	 en	 particular.	 Una	 insistencia	 no	 desprovista	 de	
coquetería	y	que	constituía	indudablemente	una	postura	táctica,	estratégica	frente	a	
los	peligros	que	la	amenazaban».	También	podemos	tener	en	cuenta	las	palabras	de	
John	 F.	 Cammarata	 (1994:	 63):	 «La	 aceptación,	 repetición	 y	 exageración	 de	 la	
inferioridad	femenina	es	su	técnica	de	superación	humilde.	Santa	Teresa,	sutilmente,	







existe	una	antonimia	aparente:	 ella	 sabía	arreglárselas	bien	para	que	 le	mandasen	aquello	que	
estaba	deseando	obedecer».	
15	Fray	 Francisco	 de	 Santa	 María	 recoge	 en	 su	 crónica	 de	 la	 reforma	 descalza	 los	 términos	
negativos	con	los	que	el	nuncio	papal	en	España,	Filippo	Sega,	describe	a	Teresa	de	Jesús,	hacia	
1578,	 durante	 una	 conversación	 con	 el	 padre	 carmelita	 Juan	 de	 Jesús	 Roca:	 «fémina	 inquieta,	
andariega,	 desobediente	 y	 contumaz	 que	 a	 título	 de	 devoción	 inventaba	 malas	 doctrinas,	
andando	fuera	de	la	clausura	contra	el	orden	del	concilio	tridentino	y	prelados,	enseñando	como	
maestra	 contra	 lo	 que	 san	 Pablo	 enseñó	 mandando	 que	 las	 mujeres	 no	 enseñasen».	 Es	
interesante	 anotar	 que	 Teresa	 de	 Jesús	 hace	 referencia	 a	 este	 comentario	 misógino	 y	
malintencionado	en	una	carta	dirigida	al	Padre	Pablo	Hernández	(Navarro	Durán	1994,	55):	«De	
mí	le	dicen	que	soy	una	vagamunda	y	inquieta».	
16	En	Libro	de	la	Vida,	 leemos:	«basta	 ser	mujer	para	 caérseme	 las	alas,	 cuantimás	mujer	y	 ruin	
[…]	bien	sabe	mi	Señor	que	no	pretendo	otra	cosa	en	esto,	sino	que	sea	alabado	y	engrandecido	
un	poquito	de	ver	que	en	un	muladar	tan	sucio	y	de	mal	olor	hiciese	huerto	de	tan	suaves	flores»	
(X,	69);	«a	una	mujercilla	 ruin	y	 flaca	como	yo	y	 temerosa»	(XXVIII,	154).	En	 la	Arboleda	de	los	
enfermos,	la	autora	también	se	presenta	como	mujer	modesta	y	de	poco	conocimiento:	«E	como	la	
baxeza	 e	 grosería	de	mi	mugeril	 ingenio	 a	 sobir	más	 alto	non	me	 consienta»	 (1v);	 «segund	mi	




eloqüençia	 quanto	 deseosa	 sea	 de	 manifestar	 a	 los	 que	 saberlo	 quisieren	 aquello	 que	 en	 mí	





Principalmente	 en	 el	 Libro	 de	 la	 Vida	 y	 en	 los	 dos	 tratados	 de	 Teresa	 de	
Cartagena,	 sendas	 autoras	 hablan	 de	 la	 experiencia	 del	 sufrimiento	 físico	 que	 las	
encaminó	hacia	el	encuentro	de	Dios18:	hallazgo	que	se	realizó	en	su	madurez,	tras	
una	 juventud	 sometida	 a	 la	 tensión	 entre	 la	 llamada	 a	 la	 vida	 espiritual	 y	 las	
tentaciones	 o	 atracciones	 mundanas.	 Mencionan	 como	 su	 escritura	 responde	 al	
presente	de	una	nueva	vida	que	las	ha	abrazado19,	y	consideran	la	voluntad	como	la	






sabemos	 que	 muchos	 de	 los	 que	 aquestas	 [naturales]	 çiençias	 supieron	 se	 perdieron	 e	 otros	
muchos	 que	 nos	 las	 sabían	 se	 salvaron.	 Pues	 solamente	 aquella	 es	 verdadera	 çiençia	 que	 nos	
enseña	e	endereça	e	atrae	a	conosçer	e	amar	e	desear	el	verdadero	Bien,	e	aquesta	sabidoría	no	




desea	 eludir	 cualquier	muestra	 de	 sabiduría	 o	 adorno	 estilístico:	 «Y	 aunque	 no	 les	 dejarán	 de	
aprovechar	mucho	las	letras	antes	y	después,	aquí	en	estos	ratos	de	oración	poca	necesidad	hay	





Vida	 en	 presentar	 a	 la	 enfermedad	 como	 «auténtica	 escala	 de	 virtudes	 que,	 con	 la	 ayuda	 del	
«soberano	Físyco»,	conlleva	el	acrecentamiento	de	los	dones	espirituales	y	la	huida	del	mundo».	
19	Teresa	 de	 Jesús	 habla	 de	 un	 nuevo	 libro	 y	 momento	 vital	 cuando	 inicia	 el	 relato	 de	 las	











expuestos	 por	 su	 autora	 se	 cimentan	 en	 la	 vivencia20	de	 la	 gracia	 divina	 que	 la	
condujo	 a	 una	 vida	más	 serena,	 tras	 un	 largo	 periodo	de	 padecimiento	 corporal	 y	
psíquico.	 Por	 otro	 lado,	 Admiraçión	 operum	 Dey	 surge	 como	 apología	 de	 su	
capacidad	 para	 escribir	 en	 torno	 a	 su	 experiencia	 de	 lo	 trascendente.	 En	 la	
presentación	 de	 su	 segundo	 tratado,	 la	 autora	 explica	 que	 una	 anterior	 obra	 suya	
(podemos	 suponer	 que	 es	 la	 Arboleda	 de	 los	 enfermos	 aunque	 no	 lo	 indica	





20	El	 discurso	 de	 Teresa	 de	 Cartagena	 se	 fundamenta	 en	 el	 empleo	 recurrente	 de	 la	 primera	
persona	para	hablar	de	su	experiencia	de	la	enfermedad	reveladora	y,	a	partir	de	ella,	interpretar	
las	 lecturas	de	 las	 autoridades	 cristianas	que	apoyan	y	 autorizan	 sus	 consejos	y	 reflexiones	de	





ni	 de	 teología,	 ni	 de	 otra	 ninguna	 çiençia	 natural,	 sino	 solamente	 desta	 ya	 dicha	 devota	 e	







ideada	por	 algún	escritor	 erudito	de	 su	 familia,	 como	 su	 tío	Alonso	de	Cartagena.	Aunque	más	
bien	 parece	 defenderse	 ante	 quienes	 desacreditan	 su	 autoridad	 –como	 mujer–	 para	 hablar	
públicamente	de	la	búsqueda	de	una	comunicación	personal	y	auténtica	con	Dios.	El	alcance	de	
su	 apología	 (que	 aboga	 por	 el	 mismo	 merecimiento	 ante	 Dios	 de	 hombres	 y	 mujeres)	 ha	
conducido	 a	 integrar	 la	 obra	 en	 el	 conjunto	 de	 textos	 que	 alimentaron	 el	 debate	 europeo	
conocido	como	Querella	de	las	Mujeres	(Rivera	Garretas	2003,	19-21).	Aunque	existen	diversas	
definiciones	 en	 torno	 a	 este	 fenómeno	 histórico,	 podemos	 considerar	 que	 se	 trata	 de	 una	
discusión	 originada	 en	 la	 Baja	 Edad	 Media	 y	 difundida	 hasta	 la	 Revolución	 Francesa	 –de	












aquella	 obra	 de	 que	 nos	maravillamos,	 [e]	 que	 ay	 otra	 admiraçión	 en	 l[a]	
qual	 no	 es	 loado	 ni	 sirvido	 el	 soberano	 Hazedor,	 antes	 es	 [en]	 enjuria	 e	
ofensa	suya	(II,	55v).	
Ella	aclarará	:	 	
[…]	 los	 que	 agora	 son	 maestros,	 en	 otro	 tienpo	 fueron	 diçípulos,	 e	
[a]quellos	 cuyos	 disçípulos	 fueron,	 otro	 maestro<s>	 los	 mostró.	 E	 así,	
enseñando	los	unos	a	los	otros	e	aprendiendo,	son	venidas	las	çiençias	a	las	

















virtud	 de	 la	 paciencia	 y	 la	 vida	 entregada	 al	 Señor:«ca	 a	 esto	 no	 bastaría	mi	 flaco	 juizio,	mas	
segund	la	pequeña	facultad	de	aquel	y	los	pocos	años	que	estudié	en	el	estudio	de	Salamanca,	los	









Ambas	 escritoras	 desearán	 hablar	 de	 la	 obtención	 gratuita	 de	 un	 alto	
conocimiento	 empleando	 conceptos	 relacionados	 con	 la	 idea	 de	 iluminación	 o	
alumbramiento:	 vocabulario	 que	 en	 tiempos	 de	 la	 carmelita	 podía	 resultar	
sospechoso	 de	 herejía25.	 En	 realidad,	 el	 promover	 un	 diálogo	 particular	 con	 la	
Divinidad	que	atenuaba	el	poder	de	la	jerarquía	puso	a	Teresa	de	Jesús	en	el	punto	
de	 mira	 de	 la	 Inquisición,	 que	 examinó	 en	 más	 de	 una	 ocasión	 su	 espiritualidad	
susceptible	de	alumbradismo.	Por	otro	lado,	Teresa	de	Cartagena	pudo	temer	que	se	
dudara	de	su	auténtica	fe	cristiana	debido	a	sus	antecedentes	judíos	en	una	época	ya	
difícil	 para	 la	 convivencia	 entre	 distintas	 religiones.	 Por	 ello,	 en	 ambas	 autoras	


















de	un	estado	de	plena	serenidad:	«Cuando	el	alma	ha	 logrado	experimentar	esta	 luz	 […]	corre,	
como	enamorada	y	angustiada	de	amor	[…]	Los	que	se	hallan	en	esta	dulce	luz	[…]	se	encuentran	
siempre	en	paz	y	quietud,	y	no	hay	quien	los	escandalice,	porque	han	suprimido	lo	que	produce	
escándalo,	 es	 decir,	 la	 voluntad	 propia»	 (Siena	 1996,	 239-240).	 Es	 necesario	 indicar	 que	 F.	
Márquez	Villanueva	(2014:	37),	Y.	Kim	(2015,	214	y	223-225)	y	M.	Morrás	(2015:	15)	no	aceptan	
el	término	de	«mística»	en	relación	a	Teresa	de	Cartagena	sobre	todo	si	se	tiene	en	cuenta	que	en	
sus	 escritos	 no	 se	 describen	 estigmas,	 visiones,	 arrobamientos	 o	 raptos	 extáticos;	 pero,	 en	
cambio,	apreciamos	en	sus	palabras	la	certidumbre	de	haber	experimentado	la	plenitud	del	alto	




iluminativa	de	 la	 reflexión	especulativa	y	 la	unitiva	 en	 la	 experiencia	del	Amor	de	Dios,	 la	 real	


















el	 alma	 pecadora	 como	 un	 castillo	 mal	 regentado:	 «¡Qué	 turbados	 andan	 los	
sentidos,	 que	 es	 la	 gente	 que	 vive	 en	 ello!	 Y	 las	 potencias,	 que	 son	 alcaldes	 y	
mayordomos	y	maestresalas	¡con	qué	ceguedad,	con	qué	mal	govierno!»	(476).	
Por	su	parte,	la	autora	de	la	Arboleda	de	los	enfermos	(6r)	recurrirá	al	salmo	44,	
11	 –	 «Oye	 hija,	 y	 mira,	 inclina	 tu	 oído:	 olvida	 tu	 pueblo	 y	 la	 casa	 de	 tu	 padre»	
(Sagrada	Biblia	1985,	714)–	para	promover	la	ruptura	con	lo	mundano	y	estimular	un	
verdadero	 comportamiento	 cristiano;	 interpretará	 que	 el	 «pueblo»	 son	 «las	









de	 las	 dos	 Teresas,	 Y.	 Kim	 y	 A.	 M.	 Carvajal	 Jaramillo	 (2016)	 ofrecen	 otras	 posibles	
interpretaciones	 relacionadas	 con	 la	 conciencia	 de	 las	 autoras	 por	 luchar	 para	 conseguir	 un	
espacio	en	la	sociedad	patriarcal	que	les	veda	la	palabra	y	la	autoridad	intelectual.		
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En	Admiraçión	 operum	Dey,	 su	 autora	 vinculará	 el	 tranquilo	 y	 sosegado	 ámbito	
privado	que	la	sociedad	reserva	a	la	mujer	con	el	espacio	apropiado	para	la	relación	
personal	con	lo	divino.	Astutamente,	formulará	una	analogía	botánica	entre	el	frágil	
meollo	 del	 árbol	 y	 el	 espacio	 asignado	 a	 la	 mujer	 y,	 por	 otra	 parte,	 la	 robusta	 y	
protectora	 corteza	 –que	 recibe	 alimento	 de	 su	 interior–	 y	 las	 ocupaciones	 propias	
del	 hombre	 identificadas	 con	 el	 bullicioso	 espacio	 público28.	 Estas	 correlaciones	
destacarán	 la	 idea	 de	 complementariedad	de	 los	 géneros	 y	 su	mismo	mérito	 ante	
Dios;	 de	 igual	 modo,	 pondrán	 en	 evidencia	 la	 especial	 relación	 que	 puede	
establecerse	entre	las	mujeres	y	la	vivencia	íntima	de	la	fe.	
La	 escritora	 deseará	 aclarar	 cómo	 el	 Señor	 no	 creó	 la	 diferencia	 entre	 los	 dos	
sexos	«por	dar	más	ventaja	o	exelençia	al	un	estado	que	al	otro»	(II,	53v),	sino	para	
que	ambos	se	ayudaran29.	Consciente	de	que	quienes	van	a	leer	su	texto	serán,	con	
toda	probabilidad,	hombres	de	 la	 élite	 cultural,	 expresa	 su	 consideración	hacia	 los	
«prudentes	varones»:		




favor<r>esçer	 al	 fimíneo,	mas	 solamente	 loar	 la	 onipotençia	 e	 sabiduría	 e	
magnificençia	 de	 Dios,	 <e>	 que	 así	 en	 las	 henbras	 como	 en	 los	 varones	
puede	 ispirar	e	 fazer	obras	de	grande	admiraçión	e	magnifiçençia	a	 loor	y	
gloria	del	santo	Nombre	(II,	54r).	
No	negará	 que,	 por	 su	 complexión	 física,	 los	 hombres	 están	más	 predispuestos	
para	las	funciones	públicas	y	bélicas,	pero	recordará	que	los	dones	de	gracia	pueden	
recibirse	indistintamente	y	que	el	espacio	del	recogimiento	favorece	la	recepción	del	














espada	 como	 la	pluma	 son	dos	 instrumentos	 valiosos	para	defender	 la	 fe;	 y	 ella	 –
siguiendo	 los	dictámenes	de	su	 frágil	naturaleza30–	ha	querido	manejar	el	arma	de	
las	 letras	con	el	deseo	de	ensalzar	 las	misericordias	de	Dios,	quien	es	 la	verdadera	
fuente	de	su	sabiduría:		
Pues	la	ispirençia	me	faze	çierta	e	Dios	e	la	verdad	sabe	que	yo	no	ove	otro	
maestro	 ni	 me	 consejé	 con	 otro	 algund	 letrado,	 ni	 lo	 trasladé	 de	 libros,	
como	 algunas	 personas	 con	 maliçiosa	 admiraçión	 suelen	 decir.	 Mas	 sola	
esta	es	 la	verdad:	que	Dios	de	las	çiençias,	Señor	de	las	virtudes,	Padre	de	
las	 misericordias,	 Dios	 de	 toda	 consolaçión,	 el	 que	 nos	 consuela	 en	 toda	
tribulaçión	nuestra,	Él	 sólo	me	consoló,	e	Él	 solo	me	enseñó,	e	Él	 solo	me	
leyó	(II,	60v-61r).	
Como	su	homónima	del	siglo	XV,	Teresa	de	Jesús	impulsará	al	cuidado	del	espacio	




de	 comer	 tiene	muchas	 coberturas	 que	 todo	 lo	 sabroso	 lo	 cercan»	 (II,	 477).	 En	 el	
capítulo	 XL	 del	 Libro	 de	 la	 Vida,	 expondrá	 que	 –en	 la	 vía	 del	 recogimiento–	 las	
mujeres	pueden	ser	más	receptivas	a	la	comunicación	divina	:	





La	 inteligente	 carmelita	 no	 olvidará	 que	 sus	 obras	 serán	 juzgadas	 por	 las	
autoridades	 eclesiásticas	 y	 consiguientemente,	 como	 en	 el	 caso	 de	 Teresa	 de	
																																																						







32	En	 el	 cap.	 XXI	 alude	 a	 la	 ejemplar	 devoción	 de	 algunas	mujeres:	 «Mujeres	 eran	 otras	 y	 han	
hecho	cosas	heroicas	por	amor	de	Vos»	(117).	
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Cartagena,	 las	referencias	a	su	propia	 inferioridad	como	mujer	enferma	y	sin	 letras	
buscarán	la	indulgencia	de	sus	receptores,	y	no	solo	dar	ejemplo	de	comportamiento	






su	 vivencia	 trascendental	 del	 Amor	 que	 las	 había	 liberado	 e	 impulsado	 a	
comunicarse	por	y	con	Dios	desde	su	realidad	de	mujer34.	Para	ello,	debieron	anclar	
–con	astucia	y	cierta	ironía–	su	discurso	en	el	respeto	al	saber	de	los	letrados	y	en	la	
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